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N Ú M E R O SUELTO 
C É N T Í A O S . 
ico, literario y de intereses generales 
En vez de contestar determinadas 
afirmaciones de Heraldo de Antequera 
con las palabras de! «Papa Bellotas», 
(5 Febrero 1910), y que dicen: uj-fe-
raldo de ñ n f e q u e r a miente, 
insulta, injuria y calumnia," 
preferimos contestar con las palabras 
de Cristo: 
o ¡Padre mío, perdónalos que no 
saben lo que se hacen!» 
i 
7 
El lema práctico de EL LIBE-
RAL es Justicia y Caridad. 
La Justicia como cuenta co-
rriente. 
La Caridad como fondo de 
reserva. 
Decimos con ésto que no so-
mos partidarios de que los hom-
bres vivan de la voluntad ajena, 
de la limosna, de la Caridad, co-
mo sistema ordinario de la vida, 
sino que vivan de su propia vo-
luntad, de su trabajo, de lo suyo. 
Pero cuando el trabajo ó la 
aptitud física faltan, y el hambre 
se echa encima hay que recurrir 
al fondo de reserva, á la Caridad, 
como medio extraordinario, hu-
mano y cristiano de auxiliar al 
prójimo. 
Público y notorio es que en 
Antequera, por circunstancias 
agrícolas de todos sabidas, falta 
el trabajo y que por esto el ham-
bre ha llegado á las casas de los 
trabajadores. 
Y en su vista los hombres de 
corazón y de cabeza estamos en 
el caso de probar con hechos que 
tenemos ambas cosas. 
¿Cómo? Encendiendo la Coci-
na económica que por falta de 
recursos tiene apagada la Cruz 
Roja y llevando á sus calderas 
los garbanzos, las patatas, las 
habichuelas, el aceite y el tocino 
necesarios para llenarlas mientras 
dure el hambre popular. 
¿Que dónde está el dinero 
para comprar el pan y todas esas 
vituallas? En el corazón y en la 
cabeza de los hombres que no 
tengan hambre. 
Procedimiento para encontrar 
el dinero. 
Nosotros proponemos el si-
guiente: 1.° Una subvención del 
Ayuntamiento en la cuantía men-
sual que se estime necesaria, con 
cargo al capítulo de calamidades 
Lo mejor que ha bet-ho el Gobierno 
de la hueste Uherala 
es hacer que estos gachones 
tengan que ahuecar el ala. 
públicas ó al capítulo de impre-
vistos. 2.° Que el Sr. Alcalde de 
Antequera convoque inmediata-
mente una reunión compuesta de 
a) Un representante de los 
mayores contribuyentes. 
¿) Un representante de cada 
una de las dos redacciones de 
los periódicos locales, 
c) Un representante de cada 
una de las Asociaciones obreras 
legalmente constituidas. 
d) Un representante de la 
Asociación local de l Magis-
terio. 
e) Un representante de la L i -
ga Industrial. 
f ) Un representante del Círcu-
lo Recreativo. 
g) Un representante del Círcu-
lo liberal. 
h ) Un representante del Círcu-
lo republicano. 
/ ) Un representante del Co-
mité liberal conservador. 
j ) Un representante del Co-
mité liberal moretista. 
k ) Un representante del Co-
mité liberal. 
/ ) Un representante de cada 
una de las Juntas de Reformas 
sociales, de Protección á la in-
fancia y de la local de Instruc-
ción pública. 
/ / ) Un representante de cada 
una de las clases sacerdotal, mi-
litar, jurídica, médica y farma-
céutica. 
m ) Un representante de la 
Cruz Roja. 
n) Un representante de la Ca-
ja de Ahorros y Préstamos. 
o) Un representante de cada 
una de las clases comercial é in-
dustrial, sin perjuicio de que el 
Sr. Alcalde designe á las perso-
nalidades que estime conveniente 
para robustecer, el empuje justi-
ciero y caritativo de los prece-
dentes representantes. 
En esa reunión se hallará la 
fórmula práctica de encontrar el 
dinero que hace falta para demos-
trar con hechos, una vez más, 
que los antequeranos somos 
hombres de corazón, de cabeza 
y de vergüenza. 
Sr. Alcalde, manos á la obra 
de citación inmediata, que el 
hambre no tiene más contesta-
ción que el pan; cerremos en un 
paréntesis la política y abramos 
otro paréntesis para meter en él 
la conciencia moral y la celebra-
ción solemne del Nacimiento del 
Mesías. 
La Redacción. 
El equilibrio moral 
•Cekaráflca 
Un Cardenal arzobisp'i de Toledo, 
convucó á los Obispos dependientes 
de su archidiócesis, y les dijo: «He fun-
dado un premio de cuatro mil duca-
dos, y se lo otorgaré á quien de vos-
otros acierte á traducir fielmente lo 
que yo quiera decir por señas.» «¿Es-
tamos?» 
— Sí, Eminent ís imo señor. 
— Pues comienzan las señas. 
Y su Eminencia estiró el dedo ín-
dice mirando hacia arriba'. 
Los Obispos miraban el dedo, se 
miraban unos á otros, reflexionaban 
sobre el enigma 37 concluyeron por 
confesar sinceramente que no enten-
dían, ni acertaban á comprender, ni 
menos á expresar ellos por señas'{pues 
esta era una de las bases del Certa-
men) lo que su Eminencia quería de-
cir con su dedo tieso. 
— Pues entonces—dijo el Cardenal 
— queda desierto el concurso. 
Mas como el Cardenal era hombre 
de carácter, decidió publicar su tema 
para que sin distinción de clases pu-
diesen tomar parte en él cuantos qui-
sieran. 
Nadie se atrevía á desarrollar el te-
ma mímicamente— que era como ha-
bía de desarrollarse—por los temores 
artificiales que inspira á casi todos los 
hombres el traje de las personas con 
quienes tienen que hablar. 
Pero en esto se presenta en una 
posada de Toledo un pastor de las 
cercanías, y enterado del caso, dijo: 
«Quizá podré yo desarrollar ese tema, 
pues con motivo de estar acostum-
brado á vivi r entre las obejas, á oir 
sus balidos y á ver cómo los entienden 
los borreguillos, im tiene que yo en-
tienda las señas esas y que el Carde-
nal entienda las mías. 
Y el pastor con su zurrón se pre-
sentó ante el Cardenal. 
—¿Qué te trae por aquí, hombre? 
— Pues me trae por aquí contestar 
al tema que su Eminencia tiene anun-
ciado. 
—¡Gracias á Dios! Manos á la obra, 
y el Cardenal puso su índice tieso. 
E l pastor le contestó atiesando dos 
dedos. 
El Cardenal le replicó poniendo 
tiesos tres dedos. 
E l pastor le duplicó presentándole 
el puño. 
Por lo visto la cosa iba bien, pero 
el Cardenal quiso probar con una úl 
tima seña al pastor, y fué y sacó una 
naranja del cajón de su mesa.. 
El pastor le contestó, sacando de su 
zurrón un mendrugo de pan duro y 
seco. 
¡Basta!—,exclamo su Eminencia. 
Toma los cuatro mil ducados. 
El suceso, como era natural, intrigó 
mucho á los toledanos, y llegó á noti-
cia de los Obispos, quienes visitaron 
al Cardenal y le suplicaron les dijese 
E L I J B B E A L 
R I P I O S 
En el silencio d« la nochte, cnando 
oeupa el dulce sueño á los mortales, 
la pobre cuenta de mis ricos males 
estoy al cielo y á mi clori dando. 
Plenilunio. La noche 
monstruos de sombra esfuma por el suelo. 
Ni el más callado son el oido advierte. 
Prendida al almo cielo 
cual espléndido broche 
argentado, la luna su luz vierte, 
blanca y fría más que el hielo. 
Rindióse tras el tráfago del día 
al benéfico sueño la gran urbe, 
sin que la paz de su reposo turbe 
ry el chirrido de arpía 
del agorero pájaro que guía 
siempre en rumbo á la torre el tardo vuelo. 
Ya la hora quedó lejos perdida 
en que brujos y magas misteriosas 
celebran su aquelarre nocherniego; 
ya llevan las dos Osas 
á punto de vencida 
su cotidiana ruta, y luego, luego, 
delante el Sol apretarán la huida. 
Junto á la tierra, sombra, paz helada, 
temerosa quietud, 
soledad y misterio; en la altitud, 
vácuo claror de luna, frío, nada. 
Vela el poeta y sueña. Como ecos 
de ruidos que pasaron, van pasando, 
saliendo de los hondos recovecos 
dé su memoria, tiempos y memorias 
que si fueron verídicas historias 
en novelas, no más, se van quedando. 
Venció seis lustros y encontróse niño. 
¡Ave, dichosa edad, en que el cariño 
materno abrió la candidez del alma! 
Edad en que la dicha sin segundo 
de disfrutar la placentera calma 
de quien de sí no sabe ni del mundo, 
camina tan á prisa 
que ni huella dejar sabe en la historia. 
¿Porqué la edad que el llanto vuelve en risa 
y la risa en anuncio de la gloria 
es tan breve y aún más que una esperanza...? 
¡Cambiad, recuerdos, vuestra alegre danza! 
Y vislumbrando anhelos ignorados 
llegó la adolescencia, 
cruzando los senderos perfumados 
que se juntan, después de extraviados, 
ante el severo umbral de la experiencia. 
¡Una mujer...! ¿Quién no la ha conocido? 
¿Quién es el desdichado 
que nunca fué de una mujer mirado 
en la edad en que es santo lo prohibido 
y es creer en la virtud mortal pecado? 
¿Quién no conserva el rizo de un cabello, 
una flor seca, un algo inapreciable 
de que abordó, testigo irrecusable, 
obediente al imán del sexo bello, 
el pacto que se inicia con los ojos 
y que al final se sella con los labios, 
ojos y labios en un haz fundidos, 
aunque causando enojos 
aseguren los necios ó los sabios 
ser la vista y el tacto dos sentidos? 
Pasó; y al paso subyugada un alma 
dejó, cual deja siempre triunfadora, 
—se llame Juno, Venus ó Diana,— 
Eva, la emperatriz, reina y señora; 
y á cambio de la calma 
que del poeta se llevó, inhumana, 
al ocultarse de él materialmente, 
como lanzada dada ya en la huida, 
una arruga dejó sobre su frente 
que después la llevó toda la vida. 
¿Volverá la visión que eternamente 
el fatigado corazón evoca 
y ahondará en su pecho los abrojos 
mostrándole el abismo de sus ojos 
y la curva traidora de su boca? 
¿Quién penetró el acaso...? 
¡Aligerad, memorias, vuestro paso! 
Y tras la juventud, que en ciego brío 
le trajo como joya valiosa 
la ciencia prodigiosa 
de conocer á la mujer humana 
y helársele la médula de frió, 
avanzó la edad sana 
que llaman de razón y es de tormento; 
la edad viril y fuerte 
en que al caer vencido el sentimiento 
lo bello queda inerte, 
lo positivo escala las alturas, 
y las rientes imágenes de antaño 
al recibir de la razón el baño 
se truecan en ridiculas figuras; 
la edad que ahogar pretende el negro hastío 
en ese baño frío 
compuesto de templanza y de cordura; 
edad, en fin, en que los desengaños 
comienzan á asestar traidores tiros. 
¡Treinta años... treinta años...! 
¿Hizo mal el poeta en maldeciros? 
Las tinieblas se apartan; viene el día; 
y al despertar del sueño de la historia 
que hierve en el volcán de su memoria, 
trajo para el poeta la alborada 
—que apenas se entrevé en la lejanía— 
cual la noche callada, 
soledad, desaliento, frío, nada... 
JUAN DE ANTEQUERA. 
Lo del barro 
Mientras llueve torreneialmente, 
como ha llovido estos días atrás, no 
hay Alcalde que ordene quitar de las 
calles el barro que produce el agua sin 
vertedero natural y el paso continuo 
de los carruajes. 
En cuanto el agua ha cesado se han 
desbarrado las calles y se están relle-
nando con grava los baches consi-
guientes. 
De manera que si á ese antequera-
no y á ese forastero (¿antequerano y 
forastero juntos? ¡Amárreme usted 
esa mosca por el rabo!) les dió rabia, 
asco y vergüenza del barro en que fa-
talmente se metían, viene á ser lo 
mismo que si á entrambos les hubiese 
dado rabia, asco y vergüenza de la 
inmundicia con que fatalmente hicie-
ron su aparición en el mundo terrá-
queo, antes de que á una mano solí-
cita le fuese posible asearlos y l im-
piarlos á ambos á dos. 
ii«aB> i i t t iT — — — 
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Creen algunos que es bregar con 
animales. En cambio, hay quien ase-
gura que domesticar á un chimpancé 
Bordo-mudo y entrado en años, es ta-
rea mucho más fácil que llevarse bien 
con la suegra. 
Otros afirman que el peor mal que 
puede sobrevenir á una criatura es 
que le salgan sabañones en las orejas. 
Y así por el estilo existen multitud de 
opiniones. Pero á mí la que más me 
llena es la de un señor bajito y regor-
dete que frecuenta mi casa y que usa 
cuello de pajarita. 
Dice este mi amigo, que la desgra 
cia más grande es que le pille á uno 
por su cuenta una lengua viperina. 
E indudablemente tiene razón. 
Porque... hágase usted cuenta que 
va por la calle con Fulano. De pronto 
pasa Zutanita, una muchacha cono-
cida de los dos. Saludo al canto y si-
ga la marcha. Pero ya la conversa-
ción gira sobre Zutana. Y usted, en 
un arranque de galantería, dice á Fu-
lano: 
— ¡Preciosa, chico! Tiene unos ojos 
como á mí me gustan ¡dormilones!... 
Continúan uMedes lanzando suspi-
ros de los más tiernos y haciendo co-
mo que se tambalean, . 
Y á poco deja usted á Fulano en 
una barbería. 
Pues bien; éste, que tiene interés 
en ponerle nial con Zutanita, vase á 
un café y le escribe lo siguiente: 
«Distinguida amiga: ¿Se acuerda 
usted cuando pasamos por su lado Pe-
rencejo y yo? Bueno; pues fíjese us-
ted en lo que dijo. Aseguró que en su 
vida había visto una cara más fea. 
Se burló de sus narices; dijo que tenía 
usted algo de bigote y que todo se le 
volvía pescuezo. Agregó que llevaba 
usted ya veintisiete novios y que nin-
guno le duró dos días, á pesar de ha-
berle regalado al úl t imo tres pares de 
calcetines, un impermeable y quince 
céntimos en metálico. 
Más cosas fueron las que Perencejo 
dijo, pero la pluma se resiste á mani-
festarlas. Bante decirla que si no le 
pegué fué porque me fÚUó valor, que 
si no, yo no sé la que le armo. Sabe 
es su devoto, 
Bonifacio Félusilla.» 
Pues bien; si Zutanita es de estas 
chicas inocentes que lo creen todo, lee 
la carta y... ya puede usted pedir un 
favor á Zutanita. 
Otra vez se le acerca á usted un 
amigo, y después de sacarle un ciga-
rro, va y le dice: 
— Oye; ¿te has fijado en ese señor 
rubio que pasó ahora poco? 
- Sí. 
— Pues me dijo el otro día que tie-
nes una boca que parece un túnel. 
- ¡Refajín! exclama usted furioso. 
Y sale en busca del señor riabio, deci-
dido á tragárselo. 
Lo encuentra usted en un urinario, 
le dice lo de la boca, y después de las 
explicaciones consiguientes, resulta 
que aquel señor no había dicho «esta 
boca es mía.» 
Y para desagraviarlo no tiene us 
ted más remedio que convidarle á 
café. 
De estos casos ocurren á millares, y 
de ahí que á lo peor va usted á visitar 
á un amigo que el día antes estuvo 
con usted jugando al tute y le pone 
un hocico de todos los demonios. 
Y es que alguien le iría diciendo 
que usted había dicho que su amigo 
no se lava la cara por las mañanas , 
que no gasta camiseta y que le debe 
siete reales á la portera. ¡Vaya usted 
á saber! 
Así, pues, yo creo que mientras no 
baya un corte general de lenguas, no 
puede haber regeneración posible. 
HFERBE. 
Don Miguel Sánchez Puente nos 
ha remitido un artículo con el título 
que encabeza estas líneas, y que por 
falta de espacio no insertamos ínte-
gro, y en el cual manifiesta que el A l -
calde maurista de Humilladero, en es-
tado de embriaguez arremetió revol-
ver y faca en mano contra los veci-
nos de dicho pueblo don Antonio Puiz 
Velasco y D. Antonio Ordóñez Puen-
te, por ser liberales. Que no resultó 
un desenlace funesto por la oportuna 
intervención de los amigos. Que rue-
ga al Sr. Gobernador de la provincia 
corrija y amoneste á dicho Alcalde 
para que no vuelvan á repetirse se-
mejantes atropellos. 
Dejamos la responsabilidad de sus 
afirmaciones al comunicante, pues 
nosotros no aseguramos más que lo 
que nos consta, sabemos y vemos. 
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Desgraciadamente para todos, las 
noticias que más han preocupado la 
atención del gobierno de algunos días 
á la fecha, fueron las referentes al 
temporal de aguas que se generalizó 
por la mayoría de las provincias es 
pañolas, dando origen á inundacio-
nes, naufragios y daños materiales 
de gran consideración. 
Por tan sensible motivo, el señor 
Canalejas se preocupa hondamente 
de la infortunada suerte de muchos 
de nuestros compatriotas, celebrando 
al efecto repetidas entrevistas con los 
ministros de Hacienda y Gobernación, 
en su plausible deseo de allegar re-
cursos para los damnificados, aunque 
sea necesario acudir á créditos extra-
ordinarios. 
También el señor Merino, estudia 
con interés preferente los medios de 
evitar el incremento que toma la emi-
gración de obreros, faltos de trabajo, 
á las Repúblicas americanas; confian-
do en que, merced al decidido concur-
so de los representantes en Córtes,sin 
distinción de matices políticos, se 
apruebe una ley salvadora que enju-
gue las lágrimas de millares de fami-
lias, que hoy abandonan el suelo pa-
trio acosados por la más espantosa 
miseria, 
*** 
La prensa que se titula clerical, en 
su afán de molestar al gobierno, sigue 
inventando noticias estupendas, que 
sólo pueden conducir al desprestigio 
de quienes las divulgan. 
Un diario de Bilbao, dió cuenta de 
existir un pacto entre el ministerio 
que preside el señor Canalejas y la 
Santa Sede, de cuyo infundio se han 
hecho eco los periódicos republica-
nos. 
Hablando de esto don José, con los 
periodistas que le visitan diariamente, 
calificó á e p a p a r r u c l i a la información 
del aludido diario bilbaíno, extrañán-
dole sobre manera que la prensa radi-
cal se preste á hacer el juego de sus 
irreconciliables adversarios políticos, 
tal Tez sin darse cuenta de ello. 
E l gobierno, como ha repetido en 
diversas ocasiones el presidente del 
Consejo de ministros tiene marcada 
su línea de conducta, que no es otra, 
que la de i r realizando su programa 
sin atropellos n i vadlaciones y no á 
espaldas del Parlamento, si no con el 
auxilio de la Representación nacional. 
Hasta ahora, nada hay que se re 
lacione con el Vaticano, pero cuando 
llegue el caso, no se recurrirá á pac-
tos y sí á procedimientos decorosos 
que merezcan el aplauso unán ime del 
país. 
El complicadísimo asunto de los 
azucareros, se considera ya resuelto 
de un modo satisfactorio, no obstante 
tratarse de una cuestión muy comple-
ja, en la que hay tantos intereses ew-
contrados,que exigen un concienzudo 
estudio para llegar á un arreglo que 
no lesione al Tesoro, á los fabricantes 
n i á los agricultores. 
La discusión de presupuestos no 
adelanta todo lo que deseaba el go-
bierno, por la tenaz obstrucción que 
vienen haciendo las derechas parla-
mentarias, sin tener en cuenta, que es 
un deber ineludible de los represen-
tantes de la Nación, facilitar el medio 
de que cuanto antes se legalice la si-
tuación económica; prescindiendo de 
miras personalís imas é intereses de 
partido. 
A pesar de tan incomprensible línea 
de conducta, se confía en que para 
dentro de ocho días estén aprobados 
los presupuestos y en disposición de 
ponerse á debate otras leyes de ver-
dadera importancia. 
Si los deseos del señor Canalejas 
se realizan deponiendo las oposicio-
nes su actitud de intransigencia, ten-
dremos unas vacaciones parlamenta-
rias de cerca de dos meses, en cuyo 
in te r regnoquedai ían estudiadas otras 
reformas legislativas de notoria tras-
cendencia. 
R O T E N Q U I . 
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E L L I B E R A L 
Ultimátum ¿eíi? 
Pues señor, estamos frescos. Aquí 
no hay más libertad que la conserva-
dora, ni más personas que los lunis-
tas, n i más prensa que el Heraldo, ni 
más sabios que Martín, n i más nada 
de nada que los conservadores. 
Y no es eso lo más grave Lo más 
terrible, lo que raya en las lindes de 
lo épico, es que estos señores han he-
cho un acopio tan grande de la digni 
dad y del honor, que el infeliz que no 
sigue su ruta es una barbaridad de 
cosas malas. 
¡Qné le vamos á hacer! Los conser-
vadores son Antequera. E l Heraldo es 
el órgano (ó el organillo) de todos los 
antequeranos. Por eso se despacha 
allí la dignidad lo mismo que la gui-
ropa. 
Y, quieras que no, te piden el ca-
charro para adjudicarte el honor que 
te corresponda. 
Y si por un casual le hueles á p a d i -
llista, te dicen muy serios esgrimien-
do el cazo: 
—Usted es un punto porque está 
con los liberales, y en su consecuencia 
no le corresponde más que la décima 
parte del puchero. 
Y tienes que cargar con una cucha-
rada de bazofia, si no quieres darle 
con la olla en el occipucio. 
Por no perder la costumbre,se deja 
de venir ahora un sonetista con una 
plumita que es talmente una escoba. 
No porque escriba mal ¿eh? sino por-
que barre más que una doméstica. 
E l título del soneto dice claramente 
la situación de los conservadores. 
«Ult imátum» Y efectivamente, están 
en las últimas. 
Aluego comienza hecho una furia: 
— «Salid, salid...» 
Perfectamente, vate. 
Pueden salir muchas cosas, á sa-
ber: 
La mayoría conservadora. 
E l tiro por la culata en el asunto 
del documento falso. 
Que la defensa Jes salga gri l la . 
Y qne salga el sol por Casariche. 
Por lo demás.. . ¡Como no le salga 
un divieso al autor á ú ultimátum..J. 
Demuestra el sonetista un buen 
caudal de conocimientos históricos y 
con una facilidad que encanta, mete 
á los hijos de Mahoma en la política 
local. 
¡Y sigue con la manía de que Ante-
quera no consentirá... ¡Y dale! Se han 
creído que aquí son ellos solos y que 
para ver á un liberal es preciso un 
lelescopio. 
Y sobre todo; ellos lo que quieren 
es que el que lleve la burra al agua 
sea natural del terruño. ¿No es eso? 
Bueno; pues lean ustedes el soneto 
que me envía un liberal desde la re 
gión sidérea, porque aquí , ya saben 
ustedes que no hay n i uno: 
Ese ultimátum hecho sin cautela 
no es más que el canto de la tiranía; 
la frase de dolor, la voz impía 
de cada palo al aguantar su vela... 
Es que ya no pringáis en la cazuela 
que con salsa imprevista os recibía... 
¡Que todo se reduce á la comía 
y lo demás... son cuentos de la abuela! 
El ejemplo tenéis en vuestra mano 
de arúspice que goza en los dolores... 
Si queréis para sí un antequerano 
¿por qué cifrando en él vuestros amores 
le disteis con el guante del tirano 
al hijo de Antequera Javier Bores? 
Perico Palotes 
Madrid. 
Presidente Consejo Ministros. 
Alcalde y varios concejales de 
Ayuntamiento Antequera ruégan-
le implore S. M . el Rey no se fu-
sile soldado Juan Llorent ejército 
Melilla siquiera ser mañana días 
S. M . Reina. —Casaus, Zela, Ro-
jas, Mantilla, Cuadra, Manza-
nares. 
Palabras tomadas del Exodo papa-
hillotesco del 19 de Febrero de 1910, 
y escritas por un señor que hoy es 
redactor del periódico retratado por 
él de esta manera: 
«jVIcíitíras y embuetes de Heraldo 
de Antequera, á docena por número.» 
«•Cekgra inas falsos y ruines.» 
Y antes, en 6 de Febrero de 1910, 
dijo el propio periódico citado, ó sea 
«Papa-Bellotas»: 
«Heraldo de Antequera ruge como 
el tigre hambriento, babea como el 
perro hidrófobo, grita como el ener-
gúmeno y vierte el depósito de su 
ponzoña, como algunos reptiles, en 
pequeñas heridas que apenas causan 
sus dientes podridos por el turrón.» 
fJomhv&mímto acertado 
Nuestro distinguido y querido Jefe 
provincial don José Padilla y Vil la , 
ha sido nombrado por el Gobierno 
Delegado Regio de Fomento en esta 
provincia. 
El talento y conocimientos prácti-
cos del señor Padilla en los asuntos 
encomendados á su dirección, consti-
tuyen una garant ía para el progreso 
material de los intereses provinciales 
y especialmente en lo que á agricultu-
ra se refiere, pues como agricultor 
siente el señor Padilla un verdadero 
amor por todo cuanto se relaciona con 
este important ís imo ramo de la pro-
ducción nacional. 
Nuestra enhorabuena más cumpli-
da al querido amigo, y con especiali-
dad á los labradores de esta hermosa 
región andaluza. 
Hlrsianaquc 
Hemos recibido el útilísimo que los 
cal leros de esta ciudad repartirán á 
sus parroquianos en las próximas fes 
tividades. 
En dicho almanaque no se pide na-
da absolutamente; al contrario, se dan 
felicidades, una lista de la corte celes-
tial y las instrucciones necesarias pa 
ra no tener que preguntar á nadie, 
cuando tengamos que franquear una 
carta para Pekín ó Cuevas Bajas. 
También se dice lo que hay que 
hacer con los impresos, papeles de 
negocios, periódicos, muestras y me-
dicamentos para que puedan circular 
por la península, ó llegarse á Balea 
res, Canarias y posesiones del Norte 
de Africa. 
Es en suma un obsequio emiuente-
mente práctico y al mismo tiempo de-
licadísimo. 
Agradecemos su envío y creemos 
que el público ha de agradecerlo bas-
tante. 
Felicitamos al digno, culto y celoso 
Administrador de Correos, don José 
A. Martínez, por esta nueva reforma 
que dignifica al honrado Cuerpo de 
carteros y tantos beneficios ha de pro-
ducir al público. 
Hgradcddoa 
E l nuevo Jefe de policía don Cris-
tóbal Domínguez, nos ofrece sus ser-
vicios, y que nos agradecerá cuantas 
indicaciones le hagamos en beneficio 
del orden, de la moral y de la justicia 
publica. 
Damos las gracias al recto, simpáti-
co y popular Jefe, y procuraremos 
complacerle. 
Gracias 
Dice JEl Faro de Alicante: 
«Felicitamos al Gobernador de Má-
laga por haber obligado al Ayunta-
miento de Antequera á que incluya 
en el presupuesto de 1911 las cantida-
des que se adeudan al amigo Carrero 
por retribuciones concertadas. Y la 
devolución por segunda vez del pre-
supuesto lleva como consecuencia una 
multa. ¡QUÉ BUENO DEBE SER EL GO-
BERNADOR DE MÁLAGA!» 
Cupletista 
La empresa del Salón de Espectá-
culos Rodas, tiene contratada y hará 
su debut la Noche-Buena, á l a prime-
ra cupletista de España , por su físico 
y por su garganta, la Valencianita. 
¡Bien por dicha empresa! 
6rror de pHiitua 
En prueba de justicia y de impar-
cialidad, debemos manifestar que, si 
bien en el oficio de multa á los conce-
jales conservadores que votaron con-
tra lo ordenado por el señor Gober-
nador civil de la provincia, dice que 
se multa á aquéllos con 175 pesetas á 
cada uno, después ha lectificado di-
cha Autoridad en el sentido de que 
por error de pluma se impusieron las 
citadas 175 pesetas cuando el mismo 
oficio cita el artículo de la ley que fa-
culta al Gobernador para imponer 75 
pesetas solamente á cada concejal de-
sobediente, y ya se ha hecho la co-
rrespondiente notificación á los inte-
resados. 
Citar el artículo que faculta al Go-
bernador para imponer 75 pesetas de 
multa y decir luego el oficio 175 pe-
setas, es una demostración palmaria 
del error de pluma cometido por el 
redactor de dicho oficio. 
prác t icas liberales 
El Presidente de la Diputación de 
Málaga, Don Rafael M.a Duran, ha 
dispuesto se pague para No chebuena 
el sobresueldo de este año á los maes-
tros. 
Sobre que nada se debe por tal 
concepto, enviamos un abrazo al se-
ñor Durán por ser quizá el único pre-
sidente que se acuerda de los maes-
tros en tan solemnes días. 
'jíusta recompensa 
Por la Asamblea Suprema de la 
Cruz Roja, le ha sido otorgada la Me-
dalla de Oi'o de la Asociación, al Jefe 
Mili tar de esta Ambulancia, don An-
gel del Canto y Artigas. 
Complácenos dar esta noticia á 
nuestros lectores, á la vez que felici-
tar al que por tantos motivos es acree-
dor á tan honrosa cuanto merecida 
recompensa, pues de todos son cono-
cidos sus constantes desvelos para or-
ganiza!' é instruir el personal de la 
Brigada Sanitaria, hasta presentarla 
en el brillante estado actual y su noble 
y caritativo comportamiento con los 
heridos y enfermos de Melilla, duran-
te su permanencia en esta ciudad. 
Reciba nuestra enhorabuena, el 
pundonoroso militar y entusiasta 
campeón de esta Comisión de Partido 
de la beneméri ta Asociación. 
Véase ía caricatura 
del próximo número ' s l | i j | 
Mala noticia.^ 
Para nosotros. Ayer estaba en la 
farmacia del señor Castilla, un via-
jante de comercio, y al pasar por la 
calle un chico vendiendo la lista de 
los premios mayores, compró el listín 
y exclamó con el gozo consiguiente: 
—En el número 22.101, llevo yo 
jugados cinco duros. 
Y como siempre sale á la superficie 
el yo. mismo antes que el tú mismo, 
de aquí lo malo de la noticia. 
¿Creyeron ustedes que era otra 
cosa ? 
B I B L I O G R A F Í A 
Sugestivo es el título de la nueva obra que 
acaba de poner á la venta la Casa Calleja, de 
Madrid, aumentando con ella su interesantí-
sima Biblioteca Ciencia y Acción (Estu-
dios sociales). 
Es un precioso estudto firmado por Ph; de 
los Cases, eminente sociólogo francés, sobre 
E l paro forzoso. 
De todas las angustias que pesan sobre el 
proletariado, ninguna como la falta de tra-
bajo. De las demás puede defenderse con ía 
asociación, con la solidaridad, con las leyes 
tutelares del trabajo: contra la pesadilla del 
paro que ronda á su alrededor nada puede, 
ningún remedio eficaz ha logrado hasta aho-
ra. Y el paro significa la miseria negra, el 
hambre y la desesperación en acecho perpé-
tuo. 
Para los Estados es también un problema 
pavoroso. Cincuenta mil obreros duermen 
todas las noches bajo los puentes y las can-
teras ó en dormitorios inverosímiles en la 
ciudad de New York y casi otros tantos en 
otras grandes capitales de América y Europa. 
A millares asciende el ejército de los obre-
ros sin trabajo que en cada momento despe-
rezan al sol sus harapos y sus cóleras. Mien-
tras eso no se resuelva viviremos al borde de 
un peligro que no nos engañaríamos si dijé-
ramos que era un precipicio. 
Este magno problema, al que andan locos 
buscando soluciones el proletariado, la Igle-
sia, el Estado, los sociólogos todos, es el que 
estudia el autor en este volúmen. En esta ma-f 
teria es una de las más grandes autoridades, 
un observador minucioso que no se ha con-
tentado con recoger los frutos de la expe^ 
riencia hecha en el mundo, sino que señala 
iniciativas fecundas y derrama luz sobre las 
negruras del problema. 
Este libro llega á tiempo en España; el 
Gobierno tiene en estudio un proyecto de 
ley: lo incluyen en sus programas los parti-
dos y cuantos se preocupan del proletariado 
van tras de la solución. Es indudable que tío 
puede pasarse sin él. 
Forma un abultado tomo y se vende en el 
centro de suscripciones de Enrique Aguilar 
Muñoz, Romero Robledo, 19, á una peseta 
elegantemente encuadernado en rústica y á 
1,75 ptas.en tela inglesa con rótulos dorados. 
También se venden en la misma casa, al 
precio de una peseta tomo, las obras de 
L. Garriguet El trabajo (dos tomos), y La 
propiedad (un tomo), que forman parte de 
la colección. 
El próximo número nos ocuparemos de la 
Biblioteca de Ciencias industriales que 
con tanto éxito publica esta notable casa edi-
torial. 
DE NUESTRO COERESPONSAL ESPECIAL) 
Madrid 22, á las 16,45. 
En el Consejo de Ministros 
celebrado en Palacio se ocupó, el 
Sr. Canalejas de los debates de 
ayer. 
— El Congreso se constituyó 
en sesión permanente hasta apro-
bar la ley del candado. 
— El gordo de la lotería, 22101 
fué remitido á Francia. 
—Acaba de firmarse el decre-
to de suspensión de sesiones. 
— Las líneas continúan retra-
sadísimas á causa de lasr lluvias. 
La aglomeración de servicio 
en el telégrafo es enorme. 
Tip. EL PRO&RBSO 
E L L I B E R A L 
la interpretaciÓD dada por el pastor á 
las señas y que cómo se habían enten-
dido los dos sin hablar. 
Pues muy sencillamente, repuso su 
Eminencia. Yo entendí que mi dedo 
tieso lo comprendió el pastor como 
signo de la existencia de un solo Dios, 
y que cuando me contestó atiesando 
sus dos dedos, me dijo que el Padre 
era Dios, pero que el H i jo era tam-
bién Dios; y entonces yo le presenté 
mis tres dedos tiesos para significarle 
otro Dios más, el Espír i tu Santo; y 
cuando el necio y yedante pastor me 
enseñó el puño, entendí yo que me 
daba una lección de Teología, ó sea 
que me decía: dentro de m i puño hay 
tres dedos distintos, pero no hay más 
que un solo puño verdadero, lo mis-
mo que dentro de la Trinidad hay 
tres personas distintas, pero no hay 
más que un solo Dios verdadero. 
En cuanto á Jo de la naranja signi-
fiquéle yo con ella el mundo que habi-
tamos, y cuando el pastor me enseñó 
el paia, entendí yo que me recordaba 
el cuerpo de Cristo, el Justo que redi-
mió á la humanidad. 
Los Obispos quedaron pasmados de 
la sabiduría recíproca del Cardenal 
y del pastor, y ya que habían admi-
rado la de su Jefe quisieron saborear 
la del pastor, fueron en su husqueda y 
captura, pues ante la ciencia no hay 
clases ni etiquetas, y el monstruo lite 
rario, el rabadán, les dió tal género 
de explicaciones sobre lo que había 
entendido por señas y sobre lo que 
había contestado también por señas, 
que los Obispos se creyeron obligados 
á contarle al Cardenal lo que habían 
escuchado de labios del pastor, á fin 
de que se le aplicase el castigo consi-
guiente. 
— ¡Ese dedito tieso nos ha perdido!, 
Eminent í s imo Señor, — dijeron los 
Obispos al Cardenal. 
—¿Qué pasa? 
—Pues que el pastor nos acaba de 
decir que cuando su Eminencia puso 
el dedo tieso entendió que se trataba 
de metérselo por... la boca,y entonces 
él presentó dos de sus dedos para sig-
nificar que se los metería á Vuestra 
Eminencia por... la suya, y que cuan-
do vió los tres dedos tiesos de su 
Eminencia, él contestó con su puño 
para significar que se lo t r aga r í a 
Vuestra Eminencia. 
Y en cuanto á lo de la naranja, y al 
pan que el pastor exhibió como con-
testación, dice el ladino pastor que 
quiso decir: ¡No son bolas lo que el 
género humano necesita, sin') trigo! 
—¿Eso ha dicho el pastor, contestó 
el Cardenal? 
—Sí, Eminent í s imo Señor, esa he-
regía ha dicho. 
—Pues que venga ahora mismo el 
pastor, replicó el Cardenal, para dupli-
carle el premio, porque quien resta 
bl^ce de esa manera el equilibrio mo-
ral perturbado no merece n ingún cas-
tigo, sino un doble premio, y, merece 
más por sus necedades, pedanter ías y 
mojicones, merece, merece... ocupar el 
puesto que nosotros ocupamos. 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
rainn 
De esa manera titula Heraldo de 
Antequera un artículo dedicado á ne-
gar los servicios prestados á Ante-
quera por el digno y popular diputa 
do, entre ios antequeranos que no son 
conservadores, Sr.1 Gómez Llombart. 
Que la subvención para el Cente-
nario fué conseguida por la comisión 
conservadora que fué á Madrid con 
tal objeto — dice Heraldo de Ante 
quera.. 
Pero, hombre, ¿no recuerda usted 
aquel célebre telegrama circular de 
los conservadores á la prensa nacio-
nal, increpando duramente ai Gobier-
no del Sr. Canalejas por haber faltado 
á su palabra, por haber abandonado 
los sagrados intereses que represen-
taba la subvención y por dejar en el 
mayor abandono á una ciudad digna 
de ser atendida por su brillante his-
toria? 
¿Y no necuerda Heraldo de Ante-
quera que en seguida telegrafió el se-
ñor Gómez Llombart, lamentando la 
imprudeucia del telegrama (que pudo 
echar por alto la subvención), porque 
en aquellos precisos momentos resol-
vían las Cámaras por gestiones acti-
vas é incesantes del Sr. Gómez Llom-
bart la concesión de las 30.000 pese-
tas? 
Nadie puede n i debe negar á los 
conservadores la gloria de haber soli-
citado la subvención; pero la justicia 
exige que nadie pueda ni deba negar 
al Sr. Gómez Llombart la gloria de 
haberla conseguido después que los 
conservadores dieron telegráficamen-
te por perdido el pleito. 
Que con el bronce para la estatua 
sucedió lo mismo—insiste Heraldo. 
Efectivamente, estamos de acuerdo. 
Los conservadores indieron el bronce, 
pero el Sr. Gómez Llombart lo con-
siguió. 
Que la rebaja de Consumos estaba 
hecha cuando la recomendó el señor 
Gómez Llombart. 
Nosotros sabemos que cuando se 
hizo esta recomendación no tenía rea-
lidad ninguna en la Dirección gene-
ral de Contribuciones dicha rebaja, 
peto que la gestión del señor Gómez 
Llombart determinó la concesión. Y 
aún tenemos la reminiscencia (no lo 
aseguramos, porque no lo recordamos 
plenamente) de que al dar cuenta 
Heraldo de la sesión del Ayunta-
miento dijo que éste no la aceptaba y 
que el primero esperaba ocasión de 
poder aplaudir al Sr. Gómez Llom-
bart, pues lo de la rebaja no era cosa 
de aplaudir. 
Que la desfusión de Correos y Te 
légrafos era cosa que iba á realizar el 
Gobierno conservador cuando aban-
donó (¿abandonó?) el poder. 
Bueno, ¿la realizó? No. 
¿La realizó la gestión del Sr. Gó-
mez Llombart? Sí. 
Luego es evidente que al Sr. Gó-
mez Llombart se debe la mejora an-
tequerana de la desfusión de Correos 
y Telégrafos. 
Que las dos bibliotecas las tenía 
solicitadas D. Martín Ansón . 
Cierto, pero D. Martín Ansón tiene 
la palabra para decir si tiene ó no 
tiene en su poder besalamanos de los 
ministros de Instrucción pública y de 
Fomento al señor Gómez Llombart, 
participando á éste que accediendo á 
sus deseos se concedían ambas biblio-
tecas á Antequera y no al señor don 
Martín Ansón, aunque nadie puede 
ni debe negar á este señor la gloria 
de haberlas solicitado. 
EL LIBERAL no tiene para qué ocu-
parse de lo que no haya podido hacer 
el Sr. Gómez Llombart, sino de lo 
que ha hecho, y eso porque se le nie-
ga, pues lo importante y lo que habla 
sin hablar es lo hecho; pero á mayor 
abundamiento nosotros no hemos di-
cho ni lo diremos qt e nuestro dipu 
tado sea un rey absoluto que pueda 
conseguirlo todo. 
Con respecto á la medalla conme-
moraÜTa del Centenario del Capitán 
Moreno, parece que no debió encon-
trar el Sr. Gómez Llombart las difi-
cultades que para las concesiones de 
las 30,000 pesetas y del bronce para 
la estatua, puesto que n ingún dinero 
le costaba al Gobierno dicha gracia, 
pero ¿era cosa de que el Sr. Gómez 
Llombart distrajese sus energías en 
favor de lo que convenía á Antequera 
para apoyar sin descanso una gracia 
que sólo convenía á unos cuantos ca-
balleros particulares? 
Que el señor Gómez Llombart no 
consiguió la franquicia oficial á la 
Junta del Centenario, ni el servicio 
telegráfico permanente durante la ce-
lebración de las fiestas. 
¡Y qué! ¿Puede exigírsele á nadie 
que abandone lo esencial por lo acci-
dental? 
En resolución, que si en pedir con-
sistiera EL LIBERAL no pediría la 
Luna, sino el mundo sidéreo, el mun-
do de las estrellas, pero se contiene 
porque no consiste en pedir, sino en 
dar. 
Ahora, con datos y demostraciones, 
puede juzgar y fallar el público si 
los servicios del diputado son «según 
EL LIBERAL,» Ó «según Antequera ,» 
(sigue el sistema de tomar á Ante-
quera por los conservadores); más 
claro, SEGUN L A V E R D A D . 
PENSAMIENTO RELIGIOSO 
L a religión desaparecerá del mundo 
en cuanto desaparezca el dolor moral 
del hombre. 
f COR • De • un • DÍA 
i 
Yo besé sus labios rojos 
y en sus ojos 
soñadores me miré... 
Y á su cuerpo que era un l ir io 
con delirio, 
locamente lo adoré. 
Y una noche que anhelante 
á mi amante 
un coní-uelo le pedí, 
en su pecho, puro armiño, 
como un niño 
dulcemente me dormí.. . 
I I 
Hoy me lleva mi destino 
por camino 
tenebroso y al azar 
y recuerdo mis amores 
y dolores 
que" se sufren por amar. 
A la par que caminando 
voy llorando 
y al compás de mi laúd 
voy diciendo las canciones 
de ilusiones 
muertas ya en mi juventud. 
Que el amor es una cosa 
dolorosa 
y en achaques del querer 
amargando va la vida 
cada herida 
que sufrimos de mujer. 
Y agobiado, delirante, 
siempre errante, 
de los tristes voy en pos 
trastornado de tal suerte 
que la muerte 
voy cantando de mi amor. 
Que la flor del alma mía 
— flor de un día— < 
por las penas se agostó 
y el idilio que yo tuve 
como nube 
que se esfuma, se acabó... 
B. F e r n á n d e z J iménez . 
PENSAMIENTO FILOSÓFICO 
Llamar necio y pedante al hombre 
que demuestra la verdad en seco, es lo 
mismo que llamar negra á la leche, 
blanco al carbón y bello á Ficio. 
¿ATROPELLO? 
¿Quién ha atropellado con malos 
tratos de palabra al digno y honrado 
joven don José Cámara, hijo del no 
menos digno y honrado concejal don 
Fernando? 
El autor ó autores de ese atropello 
es lo primero que debió publicar He-
raldo de Antequera en su suelto deno-
minado «Atropello». 
Porque como el Alcalde no tiene 
más noticia que la publicada por He-
raldo sobre el atropello citado, no 
puede castigar al insolente ó insolen-
tes (sean dependientes de su autoridad 
ó vecinos particulares) que dentro del 
Salón de sesiones cometieran el ver-
gonzoso é inculto atentado moral de 
que por lo visto fué víctima un hom-
bre de bien. 
Venga el nombre ó nombres del 
autor ó autores del hecho, y queda-
rán vengados en el acto la justicia y 
el honor ajado momentáneamente de 
D. José Cámara, y dejémonos de bus-
car, en casos como este, fundamento 
para hablar de política. 
Salón Rodas 
La empresa de este Salón ha conse-
guido montar unbuen cinematógrafo. 
Y si á esto se agregan las variaciones 
que ha realizado en el local para ma-
yor comodidad del público, no es de 
ext rañar que éste responda á los es-
fuerzos de la empresa. 
La función del domingo estuvo 
muy concurrida. E l tiempo ayudó lo 
que buenamente pudo, pues en vez de 
estarse la gente por esas calles, con la 
nariz hecha un guijarro, creyó más 
agradable introducirse bajo techo, 
reírse conToribio y en los intermedios 
contemplar caras bonitas. 
Salón Moderno 
También este Salón, al que concu-
rre bastante público, ha introducido 
algunas mejoras en el local. 
Las cintas son mu}'' variadas y del 
agrado de los espectadores. 
Cortamos de «El Foro Español»: 
—Nadie educa lo que no quiere: 
porque queremos á los que censuramos 
atacamos sus vicios. 
— E l periodista que por temor calla, 
se envilece: el que oculta por promesas, 
se encanalla: el que denuncia con valor, 
se engrandece. 
—JSl que moraliza ama: el que con-
siente, corromye. 
— L a prensa honrada es el azote de 
los malos y la defensa de los buenos. 
— Si alguno habla mal de vosotros, 
pedidle su hoja de servicios. 
— Felead siempre con valor y perse-
verancia en pro de la verdad y el bien, 
cuésteos lo que os cueste y sin temer la 
calidad y el número de los muchos ene-
migos que indudablemente os crearéis. 
L a alegría de estos el día de vuestra 
muerte será la mejor y más honrosa 
corona que podéis llevar al sepulcro. 
Su regocijo es vuestra apología. 
UNA REAL ORDEN 
Considerando que don Juan Fer-
nández Carrero observa un compor-
tamieroo profesional digno de recom-
pensa; Su Majestad el Rey (q. D. g.) 
ha tenido á bien levantarle la nota 
desfavorable que le causó su traslado 
á Antequera. 
Madrid 25 de Agosto de 1910.— 
E. Montero Villegas. 
(Para los que afirman públicamen-
te que Carrero tiene una mala nota 
en su hoja de servicios.) 
